
 

 

 

 

Sábado Santo, 11 de bril de 2020 

 

 

¿Por qué salí del vientre? 

¿Sólo para experimentar penurias, dolor y terminar mis 

días en vergüenza? JER 20:18 

 
 

El dolor nos agobia. Estamos deprimidos y aburridos. Las 

pérdidas y los temores paralizan. Las crisis de la vida nos atan la 

garganta. Si incluso para el grito y la ira falta la fuerza, solo queda la 

sensación de vacío. Se queda la vista de la niebla sin contorno. Cualquier 

mirada a la distancia está nublada. 

 

Jesús como persona muere realmente. Cada muerte significa el fin 

visible, el fin de todos los sueños, esperanzas y perspectivas. La muerte 

es sombría, destrucción y aniquilación de la vida.   

 

La fe en la resurrección se presupone a la muerte. Solo el fin verdadero 

hace posible un nuevo comienzo. El sostenerlo lleva tiempo. Percibir el 

dolor, procesarlo, llevan tiempo. La plenitud de la vida llega sólo 

después del vacío de la muerte. 

 

Felix Gmür, Obispo de Basilea 

 
 
Oración Dios, morimos muchas muertes en nuestras vidas. Quédate 

con nosotros, toma nuestra mano cuando miremos en el 

abismo, atrápanos cuando caigamos. Danos perseverancia 

y paciencia. Amén. 

 
 

 

  

 

 
 

 


